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Calentamiento:

¿Qué hacen los niños de su grupo pequeño cuando tienen buenas noticias sobre ellos o sus familias para compartir con ustedes? ¿Cómo actúan? ¿Tienen miedo de decir algo por lo que alguien más podría pensar? ¿No dicen nada y solo se dedican silenciosamente a las actividades y la discusión? ¿Les preocupa que puedan olvidarse de una parte, o que no lo digan exactamente? ¿Y típicamente esperan hasta el final del tiempo de grupo para decir algo? ¡No es probable! Están tan emocionados de decirte lo que está pasando que no pueden esperar. Y no te dirán solo a ti, lo relacionarán con cualquiera que esté dispuesto a escuchar. ¡Incluso pueden decírtelo más de una vez! No les importa; es parte de ellos y quieren compartirlo.

Leer:  Hechos 18: 1-17 y Juan 3:16

Observación (¿Qué pasó?):

¿Por qué el Señor le dijo a Pablo que se quedaría y seguiría hablando?

¿Cómo lidió el procónsul romano Gallio con el intento de los judíos de meter a Pablo en problemas?

Interpretación (¿Qué significa?):

¿Por qué crees que el Señor le dijo a Pablo que no tuviera miedo?

¿Qué quiso decir Pablo cuando dijo que estaba libre de responsabilidad?

Perspectiva:

Cuando Jesús regresó al cielo para sentarse a la diestra de Dios, Hechos 1:15 nos dice que había alrededor de 120 creyentes en la tierra. Durante sus pocos años de ministerio, Jesús enseñó y sanó a muchas personas. Pero él no enseñó ni sanó a todos en el mundo. Esa nunca fue su intención. Jesús estableció el patrón que quería que sus discípulos siguieran a lo largo de los siglos: cada persona que cree les cuenta a otros acerca de Jesús el Salvador. Así es como Jesús llega al mundo, a través de aquellos que aman el mundo como él lo hace. Lo mejor de todo es que no lo hacemos solos. Jesús prometió estar con nosotros, enviar un Ayudante para ayudarnos a vivir y atestiguar. Una y otra vez les dijo a sus discípulos que no temieran. Incluso Paul, el ejemplo del celo misionero que tanto admiramos, podría ser susceptible a su miedo. Dios nos entiende mejor que nosotros mismos. Él sabe que Satanás intentará usar nuestro orgullo y miedo al rechazo para permanecer en silencio. Pero con el Espíritu Santo trabajando en, a través y alrededor de nosotros, podemos confiar en su poder para salvar y no depender de nuestros propios esfuerzos. Es el trabajo de Dios convencer del pecado y abrir los ojos para ver a Jesús como Salvador. Nuestro trabajo es vivir una vida de amor e introducir a Jesús a los demás. ¡Qué maravillosa asociación!

Aplicación (¿Qué significa para mí?):

¿Quién a tu alrededor necesita escuchar el evangelio?

¿Cómo te está preparando Dios para decir lo que necesitan escuchar? Ora por su valor, fuerza, sabiduría y amor para hablar.
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